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U n a excelente carroza 

y  u n  tiro  que es lo  que h ay  que ver. 

¡A rre ! ¡No h a y  cuidado á  vuelcos! 

¡A prisa! ¡A prisa! ;E h , eh, ehl
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UN R A T O  M  C H A R L A

.an¿attorrS\trnt”S7i ̂Leed, pues. bastan te . E sta  tom ado de m  Resumen.

L O S  T R A J E S  D E  L O S  N IÑ O S

E u r t ; :  - d a  ,u e  acata toda
en prim avera y  verano. ^  de tra jes  para  nifios

encaje, de las M c ¿ ,a  b a 3 I ^ ^ ^  Z v f  d e ^ l«  hablando de loe eacos y  bluaae de

eadoe som breros que vienen formando’hace tiem po p a L ^ ^ d e T á rd  
L a industria , explotando el am or de las m adíee b a  r e l r t l s  7 ® “  

hoy se visten  los niSos como querubines neiv^ ’ i • trajee de loe hijos:
Y  no es lo malo que hacen gastar, con se r este u n ^ L T ^ ^ "  <íinero.
^  costum bres y  este lujo se desp ierta  m uy p r o n t í la  v a S 7 d “ ^ ° 7 “ ^ ’

n r x a n —

sobre loe hombros, están  monísimos y  parecen los DaiecilbT ^
hadas á las princesas. siguen en los cuentos de

Poro ¿es sano llevarlos asi? No hav nubj on» c  
pobree criaturas para hallar la respuesta: no hay m Z u e V ^  semblantee páüdos de las
bor á  que se les somete p ara  llegar al estético L m U  ^  7  cum plida h -

com pletar y  rectificar la  obra d e  la  N a t n r a l e s a Í ^  7 “' ,  tiene que
cade el bucle, más mono el ricülo; y ^ t ^ t  a h « -
manejados, se entregan á  esta  labor, el niño que e s T ó v f  ^ 7 ^  ^  hábilm ente
e s t ^  quieto, m uy quieto, sufriendo un  v e ^ r e i ^ ^ X ^  '

s u 8 ^ - «  p ara  qne t e n ¿  un  ^

-  - a .  la s  telas más
anos h a  gastado y a  nn  caudal en encajes ’ “ «josa que a l llegar á  los seis

iQné lejos estam os de la  san ta  m nselíi.. i
1 »  » p . t o .  d .  c h „ i  ™  J  a ,  f  ‘  ■>» m t ó ,  d .

d e  floree y  de plum as. ras y  los som breros recargados de lazos.
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C aalquier machachiUo que acaba de andar á  gatas gasta  hoy 
senuiT la moda, como el au to r de sus dias. |Y  vaya Vd. luego A arreg larles A e s ^ s  n ños 
asi acostum brados, la  chaqueta que se le ha quedado corta a l hermano 
que ha desechado e l señor padre, como se hacia an t.guam en« ; que el
Io n  indignación y  reclam ará el ^ c h i n g  m ientras llega el frac, y  querrá  todas las estacio-

m i r :  r :U n “  hacen cuando, ra d ia n d o  c u l .  A la  moda, aceptan p a .  
sus hijos e l lujo que hoy se estila. L a  infancia tiene sus mejores atractivos en sus encantos 
naturales y  para los tra jes  de los n iños lo que principalm ente se debe tener en cuento es 
q n a n  c W o B ,  higiénicos, sencillos y  baratos; de te las  que
L n t e  para  que estén  siem pre limpios, de formas que no oprim an n i atorm enten el cuerpo

^ “" i r ^ T ^ r r e r  por el P rado  A chiquillas con tra .e  de raso ó de pafucM  que A lo

mejor se dejan un trozo de costoso encaje en tre  ios h ierros de una sü la
n i siquiera p ara  correr, para dar A la  comba 6 para  ]ugar al aro. dejen los
gan hasta  e l codo? A si se hacen unas m arisabidülas que prefieren pasear p ara  l u c ^ e  q
fugar para  d ivertirse; asi adquieren humos y  m iran con desdén A las que no van ton ele-

^ " " H e x ^ r í e T l u j o  tiene muchos inconvenientes, pero éstos son m ayores cuando se tm to  
de los niños, A los que se hace adqu irir hábitos que luego, cuando crezcan, les h sn  de eos- 
te r  muchos sinsabores. Con eso se forman las generaciones de m uñecas insustanciales y  de 
sietemesinos tontos qne constituyen una verdadera calam idad^

i.a d a  de raso n i de terciopelo para  los chicos; zapatos fuertes y  bara tos para  que pue 
dan correr mucho y  g as tar poco; blusas holgadas de algodón 6 de hüo; el pelo, c u ^  más 
rapado, mejor; p a ra  las medias nada de seda, que cuesto un  sentido y  dura  m ny poco.

[Poco bonitos qne eran  las m edias de lis tes azules y  blancas qne con m uy poco coste
ae h a c í a n  e n  casa y se gastaban en m i tiempo! t t

A  los cy co s  se Ies echa A perder con esos lujos y  se lee c o n c e r té  en titiriteros, ^ y  
hoy tam bién dem asiado afeminam iento en los tra jes  de los m u c^ch o s . qne y a  no gasten  
boreeguíes como gastaron sos abuelos, y  que casi, hasta  que van A hacer la  prim era comu­
nión los llevan con mallut, sayas y  melenas largas como A las chicas.

L a m ejor herm osura de los niños es la salad; y  luego, que loa m andos y  los padres no 
pueden, por mucho qne se afanen, ganar tonto como se necesito p ara  sostener ese lujo de

las señoras y  de los niños.

Creo no os h a b rá  pesado la  lec tu ra . 
V uestro afectísim o,

A n t o S i t o
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¡ V aya s i son herm osos 
esos esposos!
¡M ire u sted  que ella ...! 
¡ M ire usted que é l . . . ! 
¡L inda doncella!
:Bello doncel!

ORIGEN DE LAS PATATAS

(l tem a  o s parecerá ta l vez vu lgar y  poco sim p ático , pero e s  preciso  en la ­
zar en  esta  rev ista  lo  práctico  con  lo  b ello , lo  ú t il con  lo  superfic ia l y  
am en o. L as lec tu ra s dedicadas á los n iñ os, por lo  dulzonas é in ocen tes, 

resu ltan  por reg la  g en era l defic ien tes y  de n in g u n a  u tilid a d , y  a s í debe con­
siderarlo  la  D irecc ión  Greneral de In stru cción  P ú b lica  cuando acaba de con ­
vocar u n  certam en  para prem iar las c a r tilla s  y  libros d e lectu ra  de m ayor  
m érito  y  u tilid a d  con  ap licación  á la  en señ an za e lem en ta l.

E sto s  deberán n ecesa r ia m en te  con ten er , adem ás de las fra ses , m áxim as y  
párrafos que se  con sid eren  n ecesarios para preparar la  educación  m oral de los 
n iñ o s , otros re la tiv o s á los beneficios de la  ag r icu ltu ra , p ro tecc ión  á los a n i­
m ales útileSj m ejora d e l cu ltiv o , y  lo s  dem ás q u e se  en cam in en  á com b atir  la  
ru tin a  y  á  fom en tar e l progreso  a g r íco la  y  que estén  al a lcance de la  in te l i ­
g en c ia  d e lo s  n iños á que se  ded ican  ta le s  lib ros.

L a  id ea  es loab le y  d ign a  de ap lau so , siendo só lo  d e d esear q u e la s  obras 
resp on d an  á e lla , ún ico m ed io  de acabar con  ese h a to  de m ajad erías in su sta n ­
c ia les  que com ponen loa prim eros libros d e nu estras lectu ras. U tilid a d :  e sto  
es  lo  que h ace  fa lta . L o  dem ás e s  hum o de paja, lo  m ás á p ropósito  para tisfi- 
x ia r  vu estra  in te lig e n c ia .

V olv ien d o , pues, a l tem a q u e sirve  d e e p íg ra fe  á estas lín eas, os d iré que 
la s p a ta ta s fu eron  im p ortad as por vez prim era á E uropa de las partes m on­
tu o sa s de la  A m érica  M erid ional en  la s  in m ed iacion es de Q uito , en  donde la  
lla m a n  p op a; y  com o los esp añ oles eran  los ú n icos señores de e s te  p a ís , no
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—Señor doctor, yo no m e encuen tro
(bien.

-Don Homobono, tiene  u sted  razón. 
-¿Q ué tengo , pues? ¿M i enferm edad es

[grave?
-T ien e  u sté  un a  te rr ib le  ind igestión .

cabe dudar qne e llo s llevarían  la  p a ta ta  á E sp añ a . D e m anera  q u e puede a se ­
gurarse q u e esta  p la n ta  fu é  conocida prim ero en  n u estro  p a ís  que eb  e l resto  
de E uropa, s i b ien  no se fo m en tó  su cu ltiv o  h asta  m ucho después que lo  h ic ie ­
ron a lg u n o s pueb los d e l N orte .

D u ran te dos s ig lo s , ta n  só lo  com o objeto  d e curiosidad  se  cu ltiv ó  la  p a ta ta  
en  a lgu n os jard ines; pero hab iendo lleg a d o  á conocerse por m edio de ú tile s  
estud ios la s  gran d es ven ta jas que p od ían  sacarse de ese  tu b ércu lo  subterrá­
n eo , qne en  su desarrollo  se  h a lla  á cu b ier to  de la s  v ic is itu d e s  é in con stan cias  
de los e lem en tos, fu é  cuando se  cu idó p referen tem en te  su  cu ltiv o , ex ten d ién ­
dolo y  propagándose de u na m anera rap id ísim a.

Como no podía m enos d e ser, su  uso tu v o  trem endos d etractores, apoyán­
dose los q u e com b atían  su em pleo en  que, s ien d o  de la  fa m ilia  d e lo s  so lan os, 
d eb ía  ser venenosa  por p recisión . T a l id ea  con tu vo  su desarrollo , aum entando  
la  preocupación  de los profanos, fá c ile s  s iem p re á am parar com o bueno lo  
m ás estruendoso  y  lo  que m ás se  separa de lo  n atu ra l.

N i F ran cia , á pesar de sus ten d en c ia s  siem pre avan zad as, pudo sustraerse  
á la  gen era l preocupación; y  tan to  fu é  así que en  u na reun ión  particu lar , 
al irse  á vo tar  á M. P a rm en tier  com o á p resid en te  d e la  J u n ta , a lgu n os in d i­
viduos se  opusieron  resu elta m en te  á su e lecc ión , aduciendo com o e l m ás a g ra ­
v a n te  d e lo s  cargos que era P arm en tier  e l in ven tor  de las p atatas.

In v en to r  precisam en te  no lo  era: ta l  d ic tad o  correspondía  de derecho á la  
m adre N a tu ra leza . L o q u e  s í h izo  P a rm en tier , con  sus estu d ios y  su constancia , 
fu e  lograr q u e  se  ex ten d iera  por tod a  la  F ra n c ia  e l c u lt iv o  de d ich o  v eg e ta l, 
dem ostrando con  u na serie  de exp er im en tos irre fu ta b les  que n in g u n a  d e las  
p ropiedades dañ inas de la  fa m ilia  so lan a  se  en con trab a en  la  p a ta ta , la  cual 
era , por otra  p arte , su scep tib le  de ser c u ltiv a d a  en tod a  su erte  d e clim as y  te -
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J H N O

¿H abráse  v isto  estrambote!" 
Dos caras tiene  el señor: 
u n a  encim a del cogote 
y  o tra  en la  p a rte  an terior.

rren os. A l e fec to  p id ió  y  Obtuvo del G obierno francés la  con cesión  de u na  
e x ten sa  llanura, h asta  en ton ces in cu lta , para ensayar e l cu ltivo  de la  d esd e­
ñada p lanta; y  si no pudo alcanzar del r ey  que a l ig u a l que e l em perador de 
la  C hina trazara  e l prim er surco para la  in a u g u ra ció n  de las p lan tacion es, 
d eb ió le , en  cam bio, todo su ap oyo  y  favor , h a sta  e l extrem o de que, un d ía  de  
g ra n  fiesta  en  la  corte, e l r e y  adornara e l  o ja l de su bordada casaca con un  
ram ito  dq flores d e p atata , a ten c ió n  q u e agrad eció  en  extrem o su  in fa tig a b le  
prop agan d ista .

P ro teg id a s por e l favor rea l, e l G obierno envió  p atatas á  todos los dep arta­
m en tos de F ran cia ; y  tan  fe liz  resu ltad o dieron  las prim eras p lan tacion es, que  
e l  púb lico , refractario  h a sta  en ton ces á su  cu ltiv o , rind iendo un tr ib u to  de 
g ra titu d  á su  im portador las b a u tizó  con  e l nom bre Solano P a r m e n ti tr .

A  m ás de serv ir  la  p a ta ta  d e a lim en to  ta n to  para los hom bres com o para  
lo s  an im ales, la s  artes sacan de e lla  p rovech os d e consideración , debiéndole  
la  in d u str ia  v in íco la  su  é x ito  más d ec isivo , pues a l ig u a l que e l a lcohol de 
arroz, e l de p a ta ta  es un a u x ilia r  d e prim era clase para la  com posición  de  
v in o s y  licores.

E n  1809, D . E lo y  V a len zu ela , cura de un pequeño pueb lo  de N u ev a  G ra­
nada en  e l  P erú , descubrió u na n u eva  p a ta ta , á la  que se ha dado e l  nom bre  
d e Solanum  p a p a .  D ecan d ole , q u e fu é  e l prim ero que tu v o  con ocim ien to  de este  
d escu b rim ien to  en  E uropa, propuso que se la  llam ara  Solanum  V alenzuela  en  
ju s to  obsequio á su  m odesto  descubridor.

B e n j a m í n
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LAS CAMPANAS

lo  se sabe de un m odo p o sitivo  q u ién  fu é  e l verdadero in ven tor  de las 
cam panas, porque acerca del p articu lar no están  acordes lo s  arqueo o- 

-P'b e o s  que h an  tratad o  de averigu arlo ; pero s i m i opm ion  e s  d ign a  d e to- 
m arse en  cu en ta , y o  creo  que debió haber sid o  un sordo para torm en to  de

los que t ie n e n  bu en os o ídos. .
k e r a  q u ien  fu ese , se conoce que e l autor no era rana, y  que A n  su m ven -

c ió n  co n sig u ió  lo  que en e l  m undo logran  pocos sin  u n  escándalo m ayúscu lo ,

esto  es, dar u n a cam pan ada . . , , ■ •
P or supuesto , m etafóricam en te hablando; p u es desde los eg ip c io s , que s e ­

gún  la  trad ic ión  fueron  los prim eros que h ic ieron  uso de las cam panas, hasta  
L e s t r o s  d ías que tan to  se abusa de e lla s , son  innum erab les las cam panadas 

q u e m a ter ia lm en te  en  e l m undo se h an  d ad o .
¡Y  la s  que se seg u irá n  dando, s i D ios no lo  rem ed ia .
L os autores a n tig u o s  proporcionan curiosos porm enores acerca del par i-

p iin io  h ab la  de la  tu m b a de un rey  de T oscana que estaba, rodeada de

Por lo  v isto  e l d ifu n to  debió ser hom bre de muchas cam pan illa s. ^
E strab ón  d ice  que en  su tiem p o se  abría  e l  m ercado publico  a son  de

m ism o  que e n  e l nuestro, que, á una señ a l d e la  m ism a dada por e l je fe  

de la  esta c ió n , p arten  lo s  tren es para su destino.
En R om a se ind icaba la  hora del baño por m edio de unos cam panillazos.
E n  n u estra  época  se  in d ica  en  las fondas la  hora d e com er por e l m ism o sis-

^^’̂ Las cam panas, dedicadas en la  an tigü ed ad  á u sos profanos, fu eron  adop­
ta d a s  por San P a u lin o , ob isp o  de Ñ o la , para e l  cu lto  cr istia n o . _

D esd e en ton ces su uso  se fu é  gen era lizan d o  en  la s  ig le s ia s , y  rara lú e  a 
cated ra l ó ab ad ía  levan tad a  por e l e sp ír itu  em in en tem en te  re lig io so  de la  

edad  m ed ia  que no tu v iera  sus cam panarios.
E n  e l s ig lo  v i i  se  in trodujo  la  costum bre d e b endecir las cam panas. A l  

p rin cip io  só lo  estab an  au torizad os para e llo  lo s  ob ispos, pero con  e l  tiem p o  
dicho p r iv ile g io  ca y ó  en  desuso y  su stitu y ero n  á los prelados en  e l e jercicio
de esta  poética cerem on ia  l o s  in d iv id u os del b a jo  clero.

L a  cam pana m ás cé leb re  d e l m undo, por su s co losa les d im ensiones, es la  
de S a n  Iv a n  e n  M oscou . S e g ú n  un escritor de aquel país, pesa c ien to  ^ to r c e  
m il libras y  no se toca  m ás que en  las g ran d es so lem nidades. O tra fam osa  
cam pana e x is te  e n  la  m ism a ciudad , qne por su s d im en sion es nu n ca h an  tra ­
tado los rusos de co locarla  en  la  cúsp ide d e una torre . P esa  d ich a  cam pana

Ayuntamiento de Madrid



408 E L  C A M A R A D A N.o 130

E l ag u a  es clara; 
fondo, tre s  palmos. 
; Al agua , chicos 
; Al agua, patos!

cu atroc ien tas tre in ta  m il lib ras, y  fu é  fund ida  en  e l foso  (d on d e tod av ía  
p erm an ece) que h a y  en  e l centro del p a lacio  del K rem lin .

E sp añ a  es una de las naciones ca tó lica s  que m ás r iq u eza  de cam p an as  
posee. D esde la  gran d iosa  cam pana d e la  ca ted ra l de T oledo h asta  e l pobre  
esq u ilón  de la  m ás hum ilde erm ita , no h a y  en n uestro  p a ís  tem p lo  cr is tia n o  
sin  cam panas. D e las ciudades españolas, n in g u n a  como V a len c ia  cu en ta  con  
ta n to  núm ero. L os h ijos de é s ta , es ta l la  afición  que á la s  cam panas tenem os, 
q u e no concebim os fiestas sin  e l  estruendoso  ru ido de un vu elo  gen era l de laa  
m ism as. S e n ecesita  haber nacido en aquella  ciudad m erid ional para com pren­
der la  an im ación  qne le  p restan  las cam panas en  las m ás solem nes fe s t iv id a ­
des. Como que los va len cian os expresam os en  una frase g rá fica  el m al e fec to  
que nos produce cualquiera fu n ción  s in  lo s  arm oniosos acen tos de la s  c ien  len ­
g u a s de m eta l de los tem plos: parécenos, d ecim os, un en tierro  á oscuras.

L as cam panas, com o todas las cosas, han ten id o  y  s ig u e n  ten ien d o  sus d e ­
tra cto res . S in  em bargo, es preciso  ser refractario  á  to d a id e a  m oral ó r e lig io ­
sa  para condenarlas en  ab.^oluto. Como que las cam panas, lo  m ism o que la  
m úsica, expresan  los m ás encontrados sen tim ien to s . N o son  só lo  la  voz de la  
re lig ió n : son  tam b ién  la  voz de la  p a tr ia . S i en  los d ías c lásicos d é la  Ig le s ia  
reg o cija n  n uestro  ánim o con sus a leg res rep iq u es, y  al caer de la tarde su s  
m elancólicos son idos in fu n d en  e n  nu estro  ánim o tr is teza  haciéndonos recor­
dar á los m uertos; cuando la  in d ep en d en cia  n acional p e lig ra  am enazada por el 
extran jero , lo s  ruidosos ecos de las cam panas tocando á som atén, volando d© 
valle  en  v a lle  y  de roca en  roca , son  e l g r ito  de alarm a que llam a á los pueb los  
á levan tarse  en  arm as contra e l invasor.

M uchos d e los san grien tos sucesos que reg istra  la  h istoria  fueron in iciad os  
á la  voz de la s  cam panas. E n tre  estos son d ig n a s  de citarse las fam osas V ís­
peras S ic ilia n a s, la  su b levación  de M asan ie llo  y  la  tr is te  noche de S an  B a rto ­
lom é, ta n  fa ta l para los h u gon otes.

A  los ecos d e la  celebre cam pana de la  U n ión  se reun ían  los p a tr io ta s  va­
len cian os q u e se oponián  á los d esig n io s  p o lítico s de D . P edro I V , e l d e l 
P u n yá le t. V en cid a  la  U n ió n , e l sa n g u in a rio  m onarca se  ven gó  de e lla  h a c ien ­
do beber por m ano del verd u go  á los p r in cip a les je fe s  de la  con ju ra  e l  bron­
ce  d erretid o  de la  cam pana. F u e  este  u n  hecho b ruta l, in d ig n o  de los genero-
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U n gn errero , un  erm itaño , 
u n  rey  m ago, un a  vestal; 
buen cu a rte to  cuando llegue 
e l p róxim o C arnaval.

ao9 sen tim ien to s de nn alm a noble, pero m uy propio, por otra p arte , de la  
época en que ocurrió. E s ta  consideración  es la  que a ten ú a , ante e l ju ic io  del
h istoriad or, la  bárbara conducta  de aq u el rey . _ j  ,

T ien en  ta n ta  p oesía  para los seres soñadores los arm oniosos son id os de as 
cam panas, que raro es e l p o eta  rom án tico  que no las h aya  can tad o . S ch iller  les  
dedicó u na de sus m ejores com posiciones, y  C h ateaubriand , en su G em a del 
C ristian ism o, uno d e sus m as in teresa n tes  ca p ítu lo s . P o r  su p arte , R osa lía  de 

C astro, refiriéndose á e lla s , exclam a;

Si por siem pre enm udecieran, 
i qué tr is te z a  en a íre  y c ie lo !
¡qué silencio  en la s  ig lesias!
¡qué ex trañ eza  en tre  los m nertos!

E s verdad; una cam pana doblando á m uerto  hab la  u n  len g u a je  m ister io ­
so , que só lo  las a lm as crey en tes  pueden com prender. N o  m e sorprende qne a 
ilu stre  p o e tisa  g a lle g a  op in e qne los m uertos h a b ía n  de extrañar el s ile n  
d e las cam panas. Como que éstas son  la s  len g u a s de m eta l con  que lo s  difun_ 
to s  se com unican  con  los v iv o s, i Q uién no recuerda, a l to q u e  de la  oracion , 
lo s  seres am ados que reposan en  la  tu m b a! T am bién  es la  cam pana la  voz  
d el trab ajo . A l so n  de e lla  en tran  los operarios en  la s  fabricas y  los n iños  
e n  las escu elas. P or m ed io  d e cam panadas se av isa  e n  los tea tros que van a
e m p e z a r  l a s  rep resen tacion es y  se da e n  la s  to rres  d é lo s  tem p los la  voz de
alarm a en  casos de in cen d io . E s más; es un in stru m en to  ta n  u t i l  que se  em  
p lea  h asta  en  los u so s d om ésticos. L o m ism o s i r v e  para llam ar a la s  h a b ita c io ­
n es que para avisar á lo s  criados que acudan á recib ir  n u estras ordenes.

P ero  com o el progreso  tod o  lo  reform a, la  cam pana t ie n e  un tem ib le  com ­
p etid or q u e está  d estin ad o  á su stitu ir la  en  lo s  usos dom ésticos; e l tim bre elec-

^"^Hoy e s  rara la  o fic in a  p ú b lica  que no t ie n e  in sta lad o  este  ú t i l  aparato.
A. p esar  de esto  la  cam pana no e s tá  d estin ad a  á desaparecer. _
M ientras e x is ta n  tem p los cr istia n o s y  a lm as c r e y e n te s , subsistirán  las

cam panas.
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P o r  lo  que en  todos tiem p os será u n  a lto  fu n cion ario  e l cam panero; ¡com o  
q u e ocupa u n  elevado  s itio !

M ucho m ás e lev a d o  que e l  d e su  colega  e l p resid en te  de las C ortes, que  
com o é l es hom bre que e s tá  d estin ad o  á m anejar cam panas.

Y  h ago  p u n to  h n a l, rogan d o  á m is lecto res  ten g a n  p resen tes cu a n to s cu ­
riosos datos he reun ido  en  este  articu lo , para que no se  d ig a  de e llo s que han 
oído  cam panas y  no saben dónde.

J . F . S a n u a e t í n  y  A g u i e b e

U n  1 -  -T- ‘t - -f-  * nifir

4 € N U E S T R 0 S  g r a b a d o s

a i& Q s  d®  STe3?\i.es€k t

f  Conclusión)

T od as las clases eu  am bos p a íse s  son  in d u str iosas; y  s i las jó v en es cam pe­
sin as h ila n  y  te jen , en  cam bio la s  señ oritas hacen  crochet ó g a n ch illo , d e d i­
cán d ose á o tras d iversas labores, p rin cip a lm en te  á la  con fección  d e a lm o h a d i­
lla s  y  d iversos adornos para los tra jes de señora.

E l d ía d e l san to  de cada cu a l, e l d e lo s  cum pleaños y  la  N avid ad  son  las 
p rin c ip a les  fiestas para la g e n te  jo v en . E n  las dos prim eras la  m esa se cubre  
de siem p rev ivas, colocándose en  ellas los ram os y  presentes que se hacen  a l in ­
teresad o . A lg u n a s veces e l favorecid o  lo  en cu en tra  y a  todo p erfectam en te  d is ­
p u esto  a l despertar.

L as to r ta s y  p a sta s propias del d ía  se  tom an con  e l café por la  tard e , y  
en to n ces  se sirve  tam b ién  una esp ecie  d e pan du lce espolvoreado con  azafrán , 
con  las in ic ia le s  del n iño . T am b ién  se dan un as em panadas con azúcar. H asta  
con  e l r ig o r  del in v iern o  los a m ig o s llev a n  a lg u n a s flores com o rega lo .

M ucha im p ortan cia  se da á las b en d ic ion es de los an cian os. A sí com o en  
la  B ib lia  vem os que Isaac bendijo  á J a co b , así en  N oru ega  e l abuelo  debe h a ­
cerlo  con  e l  n iñ o  que se le  presenta  (v é a se  e l grab ad o), y  sin  duda que las  
oracion es d e l hom bre recto  son  o íd as. L a escen a  su e le  ser so lem n e, y  rara  
v ez  la  o lv id an  aquellos que u n a vez la  h an  presenciado.

L a  fiesta  de N avid ad  e s  la  m ás celeb rad a  d e l año, asi por lo s  ricos com o  
por lo s  pobres. S e lim p ia n  m u y  bien las casas, y  h a sta  en  las cabañas m ás re-  
.ducidas se  pon en  cortin as, y  e n  la s  m esas m an teles m u y  lim pios. T odos han 
trabajado a lg u n a s sem anas a n te s  en  los preparativos, arreg lan d o  lo s  rega los  
q u e se  en v ía n , á  fin de que lo s  donadores vean  e l  aprecio que de e llo s se  hace. 
M u y pobre debe de ser  aquel que no o b te n g a  n in g ú n  d on ativo  por N avid ad .

E n  la  m añana del d ía  de la  fiest^  se  ce leb ra  m isa ex traord in aria  e n  todas
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EL COLUMPIO

A 1» una, k  las dos, á  la s  tre s !  
¡Qué balanceo!
¡V aya un  vaivén

¡L adra , la d ra , perrillo ! 
¡L ad ra , pardiez!
—¡ Qué b ien  e s tam o s! 
—¡Se está  m uy  bien!
 ¡ C o lu m p ié m o n o s !

 • C o lu m p ié e e .. .

Uo concluyó. ¡Ay, infelices! 
E l colum pio se rom pió, 
dieron los dos de narices 
y  el perrillo  se  escapó.

d e siem p rev ivas E l  decorado do N av id ad  en  S u e c a  se reduce a lo s  a lto ,  p i  
t s  c u Z e r to , de n ieve  j  á los ab ed u les ca r g a d o , do eso .ro h a , en  re os cu a ­
les  se ven  los la g o s  b e la d o s, sobre onya tersa  snper&o.e d e .U o a n .e  lo s  trm o o  . 
y  eñ  ir o n a l  rofléjaso la  lo a  de la  lu n a , ilu m in an d o  lo .  vastos e s p a c o s  en que

Z °d °¡ r Z Z v M T o J Z t t ' l o m e n  pescado salado con  una sa lsa  espo^

oial cerdo e n  sa lazón , arroz y  tortas; m ien tra s q n e J»” " d o o :  
va rio , m an jares delicados. S e  b .o e  fiesta , n o  so lam en te  la  1 ^
d ías después, y  si se  trab aja  a lg o  es m uy poco. T od os los p a íse s  del cr istia  
uism o celebran  e s ta  sagrad a  fiesta , y ,  cu alesq u iera  que sean  sus costum  ,
l o  h a c e n  c o n  reveren cia  y  a leg r ía .

L os arrendatarios y  labradores observan  u na costum bre m u y  gn  
e lo g io  T orqne 00 ca r ita tiv a . E n  la  m afiana dol d ía  do N .v .d a d  la  m ujo de 
cada u no de e llo s  d istr ib u y e  p an  en tre  lo s  p o b r e s ;  m ien tras que e l m ari o 
pone u n a m edida de gran o  en  s it io  co n v en ien te  p ara  las av ec illa s , que seg
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Los pobres poceros 
tom an siem pre baños 
bien co n tra  su gusto , 
bien con tra  su agrado.
T rabajo  penoso, 
oficio h arto  in g ra to .
Los pobres poceros 
no hacen m uchos años.

ram en te  d isfru tan  del d ía  ta n  celeferado por el pobre, porque pueden  com er  
cu an to  quieren .

L os n iñ os se  d istra en  con  m uchos ju eg o s  m uy sem ejantes á los que h a y  en  
otros países. T am bién  cantan  cop las adecuadas a l d ía , y  to ca n  d iversos in s­
tru m en tos q u e sólo se fab rican  exp resam en te  para esas fiestas.

L os n iños d inam arqueses se asem ejan  m ás á los de In g la terra  que los de 
n in gu n a  otra  n ación  co n tin en ta l, y  en  aquel p a ís  h a y  m ucho in teresa n te . Por  
lo que sabem os, e l pueblo de D in am arca  es bondadoso y  h osp ita lario . L os que 
han estad o  a lg ú n  tiem p o cerca de C openhague, ó en  la  ciudad m ism a, conser­
van  u n  bnen recuerdo de ella .

Cuando se en tra  en  u na casa  danesa de la c la se  m edia, ob sérvase que todo  
está  m u y  lim p io  y  aseado. E n  la  sa la  su ele  baber p in tu ras, á lbum s, lib ros y  
buenos m u eb les, pero no a lfom bra. S i la  fa m ilia  tien e  h ijos, por r eg la  g e n e ­
ral está n  b ien  educados, y  h ab lan  por lo  m enos dos ó tres id iom as. L a  m adre  
danesa es ca si la  esc lava  d e su s h ijos, y  en  lo  prim ero que p iensa para e llo s  es  
en  la  in stru cción . C uando ju e g a n , durante las horas de recreo , la  m adre no  
lo s p ierde tam poco d e v ista , para ev ita r  cualqu ier percance.

A p en as tien e  el n iño se is  años, se  le  h ace  ir  á la  escu ela , y  h asta  á las n i ­
ñas se  Ies enseña m u y  pronto  á leer , escrib ir  y  co n ta r , cu idando sobre tod o  
de in d u cir les en  los m ás sanos p rin cip ios de la  re lig ió n . C uando se  en v ía  á los  
n iñ os a l co le g io , deben  perm anecer a llí desde las nueve h a sta  las tres . P or la  
noche se h an  de acostar después de cenar y  tom ar el te .

R esu lta  d e aquí que no Ies queda m ucho tiem p o para ju g a r , porque h an  
de a s istir  al co leg io  y  aprender su s lecc ion es; m as, a l parecer, no les im p orta  
m ucho que sean  cortas su s horas d e recreo.

L leg a d o s lo s  ch icos á c ier ta  edad, deben  e le g ir  profesión , cuando n o  se 
quedan en la  m ism a casa  de su s padres para  ayudar á éstos en  cn an to  p u e­
den . L a s  jó  venes no se apartan  nunca d e l lado  de la  fam ilia  h a sta  que se  ca sa n .

D in am arca  es r ica  en  c u en to s  y  ley en d a s sobre duendes y  fan tasm as que  
lleg a n  por la  noche y  oom plácense en  h acer m il travesuras. A lg u n o s de esos

Ayuntamiento de Madrid



N.» 130 E L  C A M A R A D A 413

Se descompuso 
©1 tim b re  eléctrico; 
y  el buen lacayo, 
todo perplejo, 
con la s  narices 
de á  palm o y  medio, 
contem pla atónito  
e l desperfecto .

w

esp ir itu s , com o los llam an , so n  á veces m alos, y ,  seg ú n  c ierta  creen cia  su p ers­
t i c i o s a ,  c u a n d o  n o  s e  le s  tra ta  b ien  se  ven gan .

L os d an eses resp etan  m ucho e l pan, seg ú n  parece, con sid erán d ole, no sm  
razón , com o un don ativo  de D io s . R efiérese c ierta  ley en d a , seg ú n  la  cual u na  
joven  que llevab a  tres ó cu atro  panes u n  d ía , lleg ó  a un s it io  donde hab ía  
m ucho barro. N o  pod ía  pasar s in  m ancharse sus b on itos zap atos, y  de con si­
g u ie n te  d ejó  los panes sobre e l c ien o  y  cruzó. _

P ero  ¿qué sucedió  en ton ces?  A penas hubo pasado sob re los p an es, estos  
com enzaron  á h u n d irse , h asta  que y a  no se v ieron , y  la  m uchacha fu é  absor­
b i d a  por e l  b a r r i z a l  en  ju sto  ca stig o  de su fa lta .

E n  la  prim avera  las m uchachas van a l bosque á o ír can tar e l cu clillo . 
Cuando ven  uno se  besan las m anos para llam ar la  a ten ció n  del ave, y  la  pre- 
g u n ta n :-¿ C u á n d o  n o s c a s a r e m o s ? -E l cuclillo  em ite  su s notas v a n a s  ve- 
L ,  y  e l núm ero de e s ta s  ú ltim as in d ica  e l  de lo s  años que trascurrirán an tes  
d e contraer m atrim on io . A sí lo  creen  e lla s  a l m enos.

Cuando se  pasa por J u tla n d ia , se  ven  g en era lm en te  las c ig ü eñ a s en  la  
p arte  superior de las ch im en eas, y  resp éta se la s  m ucho, porque se  cree que
llev a rá n  bu en a su erte  á la  casa . ^

J u tla n d ia  es u n  p a ís m u y  lla n o , q u e no ofrece n in g ú n  ín teres  a l que v ia ja

por la  lín ea  férrea.
L os que v is ite n  C openhague verán en los jard in es pú b licos una d iversión  

que ta l vez sería  u na novedad para los n iñ o s  ex tra n jero s. N o s referim os a la  
m ontaña ru sa , que siem pre se ha creído  p ecu liar  de R u sia . E n  C openhague, sin  
em b argo , e s te  recreo es m u y  v u lg a r , y  d ir íase  q u e á los n iñ o s les agrad a  m ucho.

C uando los que q u ieren  d isfru tar  d e este  recreo se  acostum bran  a la  sen ­
sación  q u e 86 exp erim en ta  al ser lan zad o  en  e l esp acio , la  m ontaña rusa les  
será  m uy agradable; pero á m uchos n o  les produce buen  efecto .

Cerca de C openhague h a y  u na estación  b a ln earia  llam ada K lam penborg, 
donde á v eces  se  reú n en  m uchos n iños. N o  le jo s  d e a ll í  há llase  P arque de
los C i e r v o s ,  e n c o n t r á n d o s e  poco m ás a llá  e l agrad ab le  pueb lo  de Skodsborg,
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u n  paraíso para la  in fa n c ia , rodeado de m agn íficos bosques, desde los cuales 
se d iv isa  la  azu lad a  superficie d e las a g u a s  del Sound.

L os n iños daneses tien en  cerca  de C openhague m uchos e lem en to s para su  
d istracc ión , y  a l parecer d isfru tan  b ien  de ellos.

L os d inam arqueses educan  á sus h ijo s h asta  la  edad de catorce  años, pero  
después deben  ayudar á sus padres. S on  valerosos, d e carácter in d ep en d ien te , 
y  d eb en  á su  educación  e l  resp eto  á s í propios, por lo  cu a l no han de ir  á un  
a silo  público  ó casa  de beneficencia . E m plean  b ien  su tiem p o cuando son  j ó ­
ven es, y  después recogen  los fru to s d e su laboriosidad.

I D U B ^ M E I
TJna noche tr is te  y  f r ía , 

en caUe es trech a  y  so m b ría , 
ju n to  a l quicio de u n a  p u e r ta , 
un a  pobre casi y e r ta  
lim osna por Dios pedía.

R oto  es tab a  su  m an tón , 
ham bre y  desesperación 
en su faz  se ad iv inaban , 
y  en el cíelo se fijaban 
sns ojos con aflicción.

A  sn lado, so n rien te , 
se h a llab a  n iño  inocente 
a l que la  pobre m endiga 
& p esar de su  fa tig a  
su je tab a  fuertem en te .

 Ko te  ap a rtes  de mi lado;
acérca te , b ien  amado: 
m ien tras  yo v iv a , h ijo  mió, 
podrás re s is tir  e l frío  
con m is harapos tapado.

¡P uede que la  m u erte  venga!. 
P e ro  m ien tras  me m an tenga 
con v id a , ab rá za te  á  m i 
p a ra  poder d a r te  asi 
todo  el calor qne yo tenga  —

Dijo la  pobre, y ,  rend ida ,

^  '

a l suelo desfallecida 
cayó como m asa ine rte .
¡E n  su  se r iba  la  m nerte  
su stituyendo  á  la  vida!

¡O h! ¡Qué grupo , cielo santo! 
A jeno á  todo quebranto , 
sin  sospechar su o rfandad , 
por costum bre, caridad  
ped ia el nifio e n tre tan to .

G ente cruzó cerca de eUos.
De u n  faro l á  los destellos 
la  vió el nifio y  avanzó.
— ¡TJn céntim o!—balbució 
con llan to  en sus ojos bellos.

¡Qué dicha! ¡De él se ap iadaron! 
Diez céntim os le en tregaron .
¡ Qué a leg ría  sin tió  el nifio 
cnando con g ra to  cariño 
la  m oneda le a la rg aro n !

A  su  m adre llevó loa 
diez cén tim os, que á lo s  dos 
pan iba  á  d a rle s .— ¡M a m ita ! — 
dijo.—¡D uerm e!... ¡P o b rec ita !...

¡U na lim osna por Dios!
Luis DB Val
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L O R E N Z O  EL P E R E Z O S O

(C ontinuación)

N o era J u a n  un m uchacho fá c il de descorazonar. F u ese  hacia  la s  rocas, y ,  
andando len ta m en te , d etú vose  en tod as las p iedras por donde pasaba cerca. 
P ron to  lleg ó  á u n  lu g a r  en  que g ra n  núm ero de obreros estab an  ocupados en  
levan tar  rocas. B ajábanse y  buscaban áv id am en te  en  la s  cav id ad es. Ju an  se 
adelantó  y  p regu n tó  s i Ies podía  ayudar.

 S í  p u ed es,— le  d ijo  u n o .— J u sta m en te  h e dejado caer en tre esos g u ija ­
rros u na piedra de cr ista l que he encontrado e s ta  m añana.

— ¿A  qué se  parece?—p regu n tó  Juan .
— E s b lanca  com o c r is ta l,— respondió e l obrero.
J u a n  buscaba cu id ad osam en te en  e l  m ontón  de piedras.
— V am os,— dijo  e l obrero;— es in ú til. N o te  fa tig u e s  ta n to , m uchacho.
— D ejad m e m irar m ás a ú n ,— replicó  J u a n .— N o h a y  que desesperar tan

pronto . . 1 • j
Y , después d e haber buscado a lgu n os in sta n tes , en cen tro  la  piedra.
— a r a d a s ,— dijo  e l obrero .— Eres un ch ico  m u y  in te lig e n te .
A n im ad o  J u a n  por e l ton o  con  que le  h ab laba aquel obrero, aventuró  las  

m ism as p regu n tas que hab ía  hecho á la  anciana.
 U n  buen  serv ic io  m erece o tro ,— respondió e l obrero.— V o y  á com er. In ­

terrum po m i trab ajo . E spéram e aquí y  puedo a seg u ra rte  que no habrás per­

d ido e l  tiem p o.
M ientras J u a n  esperaba e l  regreso  del obrero, oyó  qne a lg u ie n , cerca  de 

a llí, daba un g ra n  b ostezo . V o lv ióse  a l p u n to , y  v ió  ten d id o  sobre e l césped , 
cerca del r ío , á u n  m ozo de su edad poco m ás ó m enos, m u y  conocido en  la  
aldea  d e A stb o n  con e l nom bre de L orenzo el P erezoso; nom bre que m erec ía , 
porque de la  m añana á la  noche se estab a  m ano sobre m ano. N o  trab ajab a n i 
ju g a b a . S u  ú n ica  ocupación  con sistía  en  esta r  ech ad o , b ostezar  y  dorm ir. Su  
padre era  n eg o c ia n te  en  v in os, dado á la  em b ria g u ez , y  no te n ia  tiem p o para  
ocuparse en su  h ijo , q u e, dejado á su s anchas todo e l d ía , ib a  sa lien d o  m uy
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A ver ai andas,
ch iq u irritito .
; Ánimo, u n  paso! 
¡M uy bien, am igo!

buena p ieza . A lg u n o s vecinos le  com p ad ecían  porque te n ía  buen 
otros recordaban, m eneando la  cab eza , que la  pereza es la  m adre de

L orenzo ,— exclam ó Ju an  v ién d ole echado sobre e l  césp ed ;— ¿duerm es?

— A un no.
— ¿Qué haces?
— N ada.
— ¿E n qué piensas?
— E n  nada.
— ¿Q ué buscas ahí? _ .
— N o  sé . N o encuentro  á n ad ie  para j u g a r .  ¿Q uieres ju g a r  tu:*
— N o puedo: te n g o  que hacer.
- ¿ Q u é  tien es  que hacer?— dijo  L oren zo  d e sp e r e z á n d o se .-S ie m p r e  t ie n e s  

tú  que hacer. N o quisiera h allarm e en  tu  lu g a r  por nada d e l m undo.
_ Y  y o ,- r e s p o n d ió  Ju an  r ie n d o ,- n o  q u isiera  por nada del m undo no t e ­

n er  n ad a  que hacer. , _ ^ -
Y  se separaron, porque e l obrero acababa de llam ar a J u a n . L lev o se le  a

su  casa y  le  enseñó c ierta  can tid ad  de p iedras que hab ía  recog id o  para ven ­
derlas, p ero  que no hab ía  ten id o  tiem p o  para escoger . A l punto pnso m anos a 
la  obra: escog ió  las que ju z g ó  m ás b o n ita s , la s  coloco en  u n a cesto  y  las d io  a 
J u a n , á con d ic ión  d e que le  en treg a r ía  la  m itad  d e l producto  d e la  v en ta .

(Se continuará)

-----,lpoIit<.*n8co de L e  I l u . t r a c i é n  r « r , ^ .  865 á
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